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"No hay injuia mas grande para un chileno
auténtico, que negarle injustamente su sentido
nacional, su caifio y devociôn por Chile.

Por eso, si alguien me dijera deshonesto en lo
econômico, tendia derecho a protestar, pues mis
manos estân limpias. Con mayor rezôn, me
asiste Ia facultad de levantar mi voz airada
cuanda se pretende decir que un candidato a la
Presidencia de la Repûblica -ya convertido en
Presidente- estaia dispuesto a colocar a su paîs
en situaciôn de servir en forma incondicional a
una potencia extranj era".

SALVADORALLENDE

Senado de la Repriblica.
6 de mayo de 1964.

PRIMERA PARTE

SALVADOR ALLENDE:
TIEMPOYCAMINO

AlejandroWitker
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PRE,SE,NTACIÔN

Dn Alejandro Witker. Histoiador socialista.
Catedretico urtiversitaio, Premio de Ensavo
Casa de las Anfticas 1976. Autor de librcts t,
ar7ïcttlos. Ftutdador 1, director del Centro de Es-
rudios Latirroanrcicanos "Salvador Allende". ltt-
vestigador del Centro de Ciertcias Polîticas de la
Univ,ersidad Autônontq de Puebla, Medco.
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Chile fue conocido en el mundo como un pais de
loca geografia pero de historia sensata.

E,n efecto, la dcmocracia oligârquica chilena cono-
ci(r una s6lida estructura institucional quc cstablsci6
cauces civiles para el proceso polit ico. interrumpido
rara ver. por alguna infervencion militar. Esa demo-
cracia oligârquica fue evolucionando hacia formas libe-
raies relativamcntc avanzadas, bajo la presiôn cie los
scctores medios y modernizantes y ante las enérgicas y
sostenidas clemandas de un movimiento obrero pre-
cozmente organizado.

La solidez de esas instituciones fue sometida a una
prueba decisiva con la victoria electoral del doctor Sal-
vaclor Allende, militante socialista. candidato de la
Unidad Popular, el 4 de septiembre de 1970.

El gobierno del presidente Allende puso en prâc-
tica, con vigor y celeridad, cl programa dc la Unidad
Popular.

Los planteamientos centrales del programa apun-
taban a la l iberaciôn de la dependencia, la profun-

dizaciôn de la reforma agraria iniciada por la admi-
nistraci6n demôcrata-cristiana, la creaciôn de un ârea
de la economia, destinada a destruir los monopolios:
diversas medidas encaminadas a la democratizaci6n
clel Estado, al desarrollo cultural y al bienestar de las
grantles mayorias nacionales.

Allende derrotô por estrecho margen al candidato
conservador Jorge Alessandri; tercero llegô el demô-
crata cristiano Rodomiro Tomic.

Una transformaci6n tan radical de la sociedad chi-
lena no podia realizarse impunemente. La reacci6n in-
terna, con el decisivo apoyo del gobierno de Estados
Unidos, afectados por las medidas nacionalistas del
gobierno de Allende, se confabularon en su contra.

Una comisiôn especial del Senado norteamericano,
presidida por el senador Frank Church, a fines dc
1975, demostr6 de manera inapelable la intromisiôn dc
la CIA en los asuntos chilenos con el propôsito, pri-
mero, de impedir el triunfo de Salvador Allende, luego
impedirle Élobcrnar, y finalmente derrocarlo.

l 1

Archivos Salvador Allende 2



El plan reaccionario contra el gobierno del presi-
dente Allende se vio favorecido, no s6lo por los erro-
res y las insuficiencias en la conducciôn politica de la
Unidad Popular, como se ha reconocido en diversas
autocriticas; sino esencialmente por la incomprensiôn
de esa dirigencia de la precariedad del magro triunfo
electoral de Allende que ganô con un tercio de la
votaciôn y por las concepciones estratégicas que en
csta coaliciôn predominaron.

El precario triunfo electoral cxigia de inmcdiato
replantear las alianzas con las fuerzas centristas y
desde luego, dejar unos la cabalgadura hacia la dic-
tadura del proletariado y otros el febril ideologismo
ultrista.

Aquf estâ la clave de la derrota, acelerada desde
luego por la notoria incompetencia en la gestiôn pû-
blica dc un buen nûmero de funcionarios; algunos
tecnôcratas sin la mcnor comprensiôn de la politica; al-
gunos politicos sin el menor conocimiento técnico y
todavfa mâs, el pfrblico forcejeo por "cuoteos" de
poder.

El 11 de septiembre de 1913 se produjo un alzamien-
to militar que no sôlo derribô al gobierno popular,
sino también demoliô la estructura liberal del Estado.
Se instalô en el poder un régimen tecnocrâtico militar
cuyo objetivo estratégico fue la refundaciôn de la re-
pûblica.

La caida del gobierno popular significô para las
fuerzas progresistas chilenas un profundo retroceso:
muriô en combate su lider mâximo, Salvador Allende,
miles de sus partidarios siguieron la misma suerte; se
rlegalizô a los partidos de izquierda y a la Central
Unica de Trabajadores; se cancelaron todos los de-
rcchos ciudadanos, se institucionalizô el terror y la per-
secuciôn politica; se abrieron campos de concen-
traci6n y miles de ciudadanos marcharon al destierro;
se perpetu6 el estado de sit io y el toque de queda; se
declarô el estado de guerra interior destinado a "extir-
par el câncer del marxismo".

El gobierno militar mostr6 pronto qué intereses re-
presentaba y en funciôn de aquellos orientô la eco-
nomia, cl orden juridico y la cultura. A casi 15 anos de
su instalaciôn en el poder, estâ claro quienes fueron
los verdaderos beneficiarios del crimen al apartar del
camino a importantes opositores a Allende pero que
nunca estuvieron dispuestos a transformar a Chile en
un festfn de un puflado de mercaderes.

En el plano internacional, el ambiente para la Junta
Militar ha adquirido una hostilidad sin precedentes.
Ese ambiente se refleia cada aflo en abundantes ma-
yorias que condenan sus métodos totalitarios en la
asamblea general de la ONU.

Entre tanto, en el interior de Chile, los efectos de la
politica econômica generan una abismal polarizaci6n,
sometiendo a los trabajadores a condiciones de vida as-
fixiantes. La represiôn y la miseria afectan a la mayorfa
de los chilenos y crean condiciones objetivas para el
desarrollo de una gran convergcncia de las fuerzas
democrâticas que precipite la caida de la dictadura y
abra el camino de una profunda renovaci6n demo-
crâtica del pais.

El principal protagonista de los hechos decisivos de
este periodo crucial de la historia de Chile ha sido el
doctor Salvador Allende, como intérprete de las aspi-
raciones y los anhelos de su pueblo y como conductor
politico del vasto movimiento de masas que lo instalô
en el gobierno en 1970.

Como una contribuci6n al rescate de su memoria y
a la proyecciôn de su obra socialista democrâtica y pa-
triôtica, hernos preparado este esbozo biogrâfico cuya
primera ediciôn se publicô en nuestro libro: Sslvador
Allende 1908-1973. Prôcer de lq liberaciôn nacional,
Universidad Nacional Aut6noma de México, Méico,
1980, ahora ofrecida en una nueva versiôn, que
ademâs de su mayor amplitud, recoge nuevas
reflexiones producto del rico debate desarrollado al in-
terior de la izquierda y desde luego, a la mejor
perspectiva que da la distancia de los acontecimientos.

El 14 de febrero de 79'71, Beatriz Allende me
escribi6, desde La Habana, sus impresiones sobre oste
trabajo, en su versiôn preliminar:

"Le( cuidadosamente lo que llamas Biografia mi-
nima de Allende. Estoy de acuerdo con todo lo que es
el marco politico y algunos palos que pegas, a pesar de
que no sé si esto es relevante o comprensible para el
trabajo solidario con extranjeros como son los estu-
diantes mexicanos. Fara nosotros si es legitimo y nece-
sario dejar las cosas en su justo lugar... pero en este
sentido tri puedes apreciarlo mejor, puesto quo cono-
ces el medio. Las pinceladas son magistrales que reco-
gen la esencia de los perdurable y bien escrito".

Beatriz conociô mis preocupaciones por recoger, es-
tudiar y difundir la obra de Salvador Allende desde
que nos encontramos en el exilio a comienzos de 1915
y me estimulô a no abandonar esos propôsitos. Co-
nociô y apoyô los primeros diseflos de lo que seria a
partir de 1980 Centros de Estudios Latinoameicanos
"Salvador Allende" y de lo que estâ comenzando a pro-
ducir a partir de 1986, el Archivo Salvador Allende.

En octubre de 1977, una aguda crisis emocional
acab6 con la vida de la hija mayor de Salvador Allen-
de; el socialismo perdi6 una militante abnegada y talen-
tosa y nosotros nuestro principal apoyo.

Sin embargo, no hemos abandonado la tarea y hoy,
cuando podemos mostrar los primeros frutos de este
empefro sostenido sôlo con pasi6n socialista, decirle
que no nos detendremos hasta que otros, mâs capaces
y mejor apoyados que nosotros, continuen y superen lo
avanzado en este libro arin inconcluso, pero seguro en
sus lineas fundamentales.

La vida y la obra de Allende espera el trabajo de
historiadores y politôlogos para su recuperaciôn docu-
mental completa y su cr(tica profunda y seria, despo-
jada del ideologismo interesado en la apologia o la
diatriba; o bien guiado por cierta escuela historio-
grâfica donde los intere;es partidarios son los or-
denadores de los hechos,' de un Isaac Deutscher po-
drân trazar la biograffa que merece; entonces se reve-
larân con verdaderos fundamentos, méritos y errores,
sus acciones e intuiciones, sus vacilaciones y debi-
lidades. Sin embargo, nos atrevemos a sostener desde
ya que en la hora del balance habrâ de cargarse, ante
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todo y por sobre todo, a las conducciones politicas de

los Pariidos de la Unidad Popular la responsabil idad
mayor en la derrota del 11 de septiembte de 1973,

cuya obra global estuvo lejos de asumir. con respon-

sabilidad y- conciencia el gran desafio histôrico q.ue

enfrentaron. Pcrdidos en el bosque de la polit ica

pequefra, cegados por mes.ianismos partidarios,

embriagados de ideologismo y hasta mezqulnos guar-

dianes le pequeÉas parcelas de influencia "cuotcacla"'

no ofrecieron al presidcnte el apoyo inteligcnte,

unitario y resuelto que necesitaba.
Ante esta realidad, Allende no jugô toda-s las cartas

que puso en sus manos cl rnmenso prestlglo conquls-

tàdo ante el pucblo para imponer su autoridad, exigir

disciplina y enfrentar el verbalismo revolucionario con

toda-la enèrgfa que la suerte del proceso reclamaba.
Nuestro modesto esfuerzo pcrtenece al rango de la

difusiôn para el gran pûblico' especialme,nte-, para las

nuevas generaciones que lo buscan mâs allâ de quienes

se han empefrado inûtilmente, sacarlo de la historia

patria, silenciar sus razones e infamar su mcmoria. No

ôbstante los datos principales sobre su dilatada trayec-
toria han sido registrados y también los grandes parâ-

metros de su pensamiento socialista democrâtico y

autônomo.
Asi, las nuevas generaciones podrân conocer su

lucha como socialista forjador de unidad y de iden-

tidad, con los ojos y ofdos atentos a los procesos

rcvolucionarios del mundo, sin someter la inteligencia

a ningûn coloniaje ideolôgico, con rcsuelta decisi6n de

cambiar el destino nacional en el cauce de sus

tradiciones democrâticas y libertarias.
Apenas es necesario esclarecer que la versiôn de Al-

lendè que ofrecemos en cste esbozo de biograffa
politicaïo compromete al CELASA como instituciôn,

en cuyo seno conviven y colaboran socialistas de distin-

to signo: sôlo comprometen al autor que no encuentra

raz6n alguna para silenciar su ponsamiento, que como

tocla refléxiôn critica nunca estimarâ definitiva.
Lo que ofrezco con la mayor humildad, son los

apuntes iniciales sobre un tema que recién se abre a la

investigaci6n y al debate. Si mi pasiôn socialista

demociâtica y aut6noma hicre otras sensibilidades, no

tengo mâs explicaciones que decir que a esta altura de

mi tda polftica me he tornado verdaderamente intran-

sisente én la valoraci6n de la democracia y de la liber-

tai. sin cuya concurrencia, toda transformaciôn social

serâ la negaciôn del socialismo' por lo menos del

socialismo que yo creo necesario y deseable para Chile.
Finalme nte, quisiera dedicar este esfuerzo his-

toriogrâfico a mis mayores alegrfas y penas de estos

aflos: a mis primeros nietos: Sebastiân Cristôbal, que

se nos fue èuando recién llegaba y que nunca ol-
vidaremos; a Daniela y Camila, que nos iluminan la

vida cuando estâ llegando el crepitsculo.
l Lawendki, J. Salwdor Allende, Progreso, Moscti,

1 9 7 8 ,  2 9 1  P P .

Bùtdis en el pimer aniversaio del Gobiemo Popular: Presidnte Allende, Hoftensis Bussi de Allende y los mini'

stros del Inteior, losé Tottâ y de Defensa, Alejandro Rios Valdivia'
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